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Notas del mensaje
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Texto:
Título: El fruto del

Espíritu es...
gozo

Gálatas 5:22)

conocimiento del Señor. Al principio, quizás, podemos regocijarnos en medio de 
incomodidades pequeñas, enfermedades crónicas y molestias triviales. 
Pero el Espíritu de Dios desea llevarnos al punto donde podemos ver a Dios aun 
cuando las circunstancias sean peor que nunca y regocijarnos al saber que Su 
camino es perfecto. Sabemos que hemos llegado a la madurez espiritual cuando 
podemos decir con Habacuc: “Aunque la higuera no florezca, ni en las vides haya 
frutos, aunque falte el producto del olivo, y los labrados no den mantenimiento, y las 
ovejas sean quitadas de la majada, y no haya vacas en los corrales; con todo, yo 
me alegraré en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salvación” (Hab. 3:17-18).



2 PEDRO 1
1 Simón Pedro, siervo y 
apóstol de Jesucristo, a los 
que habéis alcanzado, por 
la justicia de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo, una 
fe igualmente preciosa que 
la nuestra: 2 Gracia y paz 
os sean multiplicadas, en el 
conocimiento de Dios y de 
nuestro Señor Jesús. 3 Como 
todas las cosas que pertene-
cen a la vida y a la piedad 
nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que 
nos llamó por su gloria y 
excelencia, 4 por medio de 
las cuales nos ha dado pre-
ciosas y grandísimas pro-
mesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, ha-
biendo huido de la corrup-
ción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia; 
5 vosotros también, ponien-
do toda diligencia por esto 
mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conoci-
miento; 6 al conocimiento, 
dominio propio; al domi-
nio propio, paciencia; a la 
paciencia, piedad; 7 a la 
piedad, afecto fraternal; y 
al afecto fraternal, amor. 8 
Porque si estas cosas están 
en vosotros, y abundan, no 
os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto en cuanto al conoci-
miento de nuestro Señor Je-
sucristo. 9 Pero el que no tie-
ne estas cosas tiene la vista 
muy corta; es ciego, habien-
do olvidado la purificación 
de sus antiguos pecados. 10 
Por lo cual, hermanos, tanto 
más procurad hacer firme 
vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas co-
sas, no caeréis jamás. 11 
Porque de esta manera os 
será otorgada amplia y ge-

nerosa entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 12 Por 
esto, yo no dejaré de recor-
daros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, 
y estéis confirmados en la 
verdad presente. 13 Pues 
tengo por justo, en tanto 
que estoy en este cuerpo, 
el despertaros con amones-
tación; 14 sabiendo que en 
breve debo abandonar el 
cuerpo, como nuestro Señor 
Jesucristo me ha declarado. 
15 También yo procuraré 
con diligencia que después 
de mi partida vosotros po-
dáis en todo momento tener 
memoria de estas cosas. 16 
Porque no os hemos dado a 
conocer el poder y la venida 
de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas artificio-
sas, sino como habiendo vis-
to con nuestros propios ojos 
su majestad. 17 Pues cuan-
do él recibió de Dios Padre 
honra y gloria, le fue envia-
da desde la magnífica gloria 
una voz que decía: Éste es 
mi Hijo amado, en el cual 
tengo complacencia. 18 Y 
nosotros oímos esta voz en-
viada del cielo, cuando es-
tábamos con él en el monte 
santo. 19 Tenemos también 
la palabra profética más se-
gura, a la cual hacéis bien 
en estar atentos como a una 
antorcha que alumbra en lu-
gar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la 
mañana salga en vuestros 
corazones; 20 entendiendo pri-
mero esto, que ninguna profecía 
de la Escritura es de interpreta-
ción privada, 21 porque nunca la 
profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hom-
bres de Dios hablaron siendo ins-
pirados por el Espíritu Santo.

COMUNICADOS
•	 Después de la reunión de la tarde tenemos que dejar la sala 

lista porque mañana vienen a hacer la  ignifugación del local. 
•	 ¡No faltes al culto de oración! También será en la sala de la 

escuela dominical. 
•	 La semana que viene estarán con nosotros la familia Rosa, y 

nos quedamos a comer en la iglesia. 
•	 Oremos por el viaje a Londres de Cesar y Esperanza. 

PRÓXIMAMENTE 
•	 El Sábado día 11 de Octubre tendremos una reunión de va-

rones a las 8 de la mañana en la iglesia. 

“Tememos mucho al hombre, porque tememos poco a Dios.” 
William Gurnal

CUMPLEAÑOS 
•	 El Jueves, día 2 de Octubre,  es el cumpleaños de Miqueas 

¡Feliz Cumpleaños!

MEMORIZACIÓN

Memorización: 2 Pedro 1:1-20 - Voluntario
Participantes:  Paqui, Esperanza, Helen, Carol, Cesar, Xavi, 
Josep, y Joaquín
Guardería Mañana: 	 	 Tarde: 

“El fruto del Espíritu es... gozo”
(Gálatas 5:22)

El hombre no encuentra gozo verdadero hasta que 
encuentra al Señor. Sólo entonces conoce lo que 

Pedro llama el: “gozo inefable y glorioso” (1 P. 1:8). 
Cuando las circunstancias son favorables cualquiera 
puede regocijarse, pero el gozo que es fruto del Espíritu 
no depende de las circunstancias terrenales. Brota de 
nuestra relación con el Señor y de las promesas pre-
ciosas que nos ha dado. Habría que destronar a Cristo 
para poder despojar a la iglesia de su gozo.
El gozo cristiano puede coexistir con el sufrimiento. Pa-
blo los une cuando habla de: “toda paciencia y longa-
nimidad con gozo” (Col. 1:11-12). Los santos de Tesa-
lónica habían recibido la palabra “en medio de gran 
tribulación, con gozo del Espíritu Santo” (1 Ts. 1:6). A 
través de los siglos los santos sufrientes han testificado 
de cómo el Señor les ha dado cánticos en la noche.
El gozo puede convivir con la tristeza. Un creyente pue-
de estar ante el sepulcro de un ser querido, dejar esca-
par algunas lágrimas de pesar por la pérdida, y sin em-
bargo regocijarse al saber que está en la presencia del
Señor. Pero el gozo no puede coexistir con el pecado. 
Cada vez que un cristiano peca pierde su cántico. Y no 
es hasta que confiesa y abandona ese pecado, que le 
es restaurado el gozo de la salvación.
El Señor Jesús decía a Sus discípulos que se regocija-
ran cuando fueran injuriados, perseguidos y acusados 
falsamente (Mt. 5:11-12). ¡Y así lo hicieron! No muchos 
años más tarde, leemos que salieron de la presencia del 
Sanedrín: “gozosos de haber sido tenidos por dignos 
de padecer afrenta por causa del Nombre” (Hch. 5:41).
Nuestro gozo aumenta a medida que crecemos en el 


